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AL PUBLICO.

La "Aurora del Yumurí," el "Boletín de Cár-
denas" y otros periódicos anuncian La Propa-
ganda de la Habana como punto de suscricion
á, JEREMIAS y EL MORO MUZA. No es ver-
dad lo que dicen esos anuncios. JEREMIAS,
(periódico de Madrid) no existe ya, y EL MO-
RO MUZA nada tiene que ver con La Propa-

ganda.______
REACCION.

Palabra es esta que niete miedo en sus
acepciones política y religiosa, por los re-
cuerdos que despierta en la mente del que
ha tenido larga historia y leido algo la
vida. Me equivoqué, lectores. Quería decir:
del que ha.tenido larga vida y leido algo la
historia.

Esto de escribir como á destajo, le pone á
uno con frecuencia en la situaciou de aquel
personaje de Scribe que, deseando tener un
coche verde tirado por caballos blancos, dijo
que lo que deseaba tener era un coche blan-
co tirado por caballos verdes.

Sin embargo: bueno será advertir que M.
Seribe► no se equivocó, y si lo hizo Timé vo-
luntariamente, aunque nada tendría de parti-
cular que se hubiera equivocado mas de cua

-tro veces quien escribió tanto, que parece
que vino al mundo predestinado ,.ser fecun-
clisimo escritor, hasta en el hecho de llamar-
se Scribe.

Y de que ciertas reacciones son muy te-
mibles, doy fé, yo que he conocido la reac-
cion frailesca de 1823, la _anti-frailesca de
1834, la moderada de 1843 y otras muchas;'
pero, para que se me conceda mas crédito én
la fé que doy, advierto que no soy escribano,

. 
Rysobre todo, que la doy en papel legal, aun-

e ,R ^e comun, y no en el papel de falso sello

que lia tenido la fortuna de descubrir el Sr.
Intendente.

Es preciso, no obstante, distinguir las reac-
ciones en que lapasion campea, de ]as reac-
ciones en que la razon domina.

No ha mucho tiempo, v. gr., hubo en la
Península una nueva reaccion liberal que,
entre otras cosas, ha producido para el pueblo
del Escorial, solo célebre antes pl)r su I11-

nasterio, la ventaja (le tener allí la Escuela
de Montes.

Verdad es que, para al0l imo s ,Idiairldures
del pasado, por muebl l 1111c la Escuela de
Montes dure en el Escorial, no llegará ic te-
ner una biblioteca tan rica como la que en
aquel Real sitio formaron los frailes, que, en
efecto, era una excelentísima señora Biblio-
teca. Pero ¿qué partido sacaron de ella los
que la poseyeron durantt doscientos años?
¡Ah! Es cierto, ahora caigo en que no fué de]
todo infructuosa la Biblioteca, del Monaste-
rio. No dieron sus poseedores en dos siglos
ningun tratado (le ciencias exactas, ni. un so-
lo libro ó folleto de las aplicaciones de di-
chas ciencias; no escribieron nada. sobre cien-
cias morales y literatura; no ilustraron con
sus conocimientos las artes liberales, ni aun
las artes mecánicas en general; pero no sería
tampoco justo decir que se olvidaron (le to

-das las artes, pues publicaron un Arte de Co-
cina, que es la mejor obra en su género que
se lla conocido en España. De suerte que los
profesores y alumnos de la Escuela de Mon-
tes del. Escorial, podrán escribir muchos y
muy Útiles libros; pero, aunque, esos libros
sean mas sustanciales, que los viejos, uo tra-
tarán de materias tau .sustanciosas como aquel
que costó dos siglos de meditacion v estudio
á los dueños de una de las mas preciosas Bi-
bliotecas que se han conocido en Europa.

Resulta de lo dicho, y vuelvo á mi tema,
que tanto cuanto tienen de temibles las reac-
cionés de la pasion, lo tienen las de la razon
de beneficiosas.

A este número pertenece la reaccion c ue
se está verificando en Cuba,, y es la reaccion

del buen sentido entre los que han visto las
orejas al lobo, como por otro estilo ha llega-
do á vérselas it dicha fiera el Sr. Sainz y
Ferro.

Sabido es que este buen ciudadano, por
haber oido decir que en el Convento de San-
ta Clara existia un tesoro, ha gastado un ca-
pital efectivo en buscar inútilmente el ima-
ginario, y ya me figuro yo la reaccion que
Jebe haberse operado en el ánimo del Señor
Sainz y Ferro. Apuesto, iL que si ahora se
le hablase, digo mas, si ahora se lé hicie-
se ver un verdadero tesoro de millones de
onzas, no gastaba él ni una peseta para lle-
gar á la posesion de ese tesoro.

' Pues lo mismo que al Sr. Sainz y Ferro
le ha pasadc con el tesoro monetario, les es-
tá sucediendo á muchos individuos con 'el
tesoro cle la revolucion cubana, que juzga-
ban fácil y no expuesto ít dolorosos sacrifi-
cios. En la mayor parte de ellos se observa
esa especie de declinacion reaccionaria, en el
mejor sentido cle la expresion, que nuestros
abuelitos formularon muy gráficamente, co-
mo se dice ahora, en el conocido proverbio:
el gato escaldado del agua fria huye.

No se me oculta que hay espíritus recalci-
trantes, aquí como en todo el m^indo, y por
tales debemos tener a los quemarlos, que así
llamo yo á los que muestran tener quemada
la sangre viendo á los mambises en mala si-
tuacion, aunque los que tanto se queman,
creo que de buena gana trocarian el apodo de
quemados por el de quemadores. Pero las ex-
cepciones no pel . p ican a la regla, y la re-
gla en la actualidad es que muchos de los
que pensaban llegan' ;t ser felices gritando ¡vi-
va Cuba libre! han de hacerse oir de los sor-
dos diciendo á voces, de buena fé y con el
mayor entusiasmo: ¡Viva Cuba Española!

Pero ¿qué importan dos docenas de morta
-les, mortales in utroque, porque lo son en su

vicia y en sus ódios, de esos que con épica
trompa nos anunciaron una revolucion con-
ducida luego á, trompa y talega desde tierras
lejanas? ¿Qué importan otras dos docenas de

w
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-rnambises de esos que se presentaron pidien-
do imposibles en son de una guerra que ha-
bian de hacer sin ton ni son, á no ser que
tomemos por ton el puñal del asesino y por
son la tea del incendiario?

Aun entre esos desdichados los hay que,
si *pudieran contar con el perdon de sus en

-menes, vendrían presurosos á predicar el Gr-
dbn que les aseguró durante largo tiempo,
ron los bienes de la fortuna que gozaron, las
caricias de los pátrios lares it que han renun-
ciado per secula seculor•um. Y efectivamente,
siglos de siglos, si tanta longevidad gozasen,
deberían llorar sus merecidas desgracias los
que en El Siglo de la calle de Santa Clara
mamaron la leche de la revolucion, y luego
esperaron el apoyo moral de La Voz del Siglo
de Madrid, dos Siglos de los cuales, el que
mas, vino a tener la duracion de un lustro,
ló que no impedirá que' algunos mentecatos
se jacten de haber sido felices hasta la consu-
macion de los Siglos.

Pero si hay desdichados á quienes de nada
serviría ya el . arrepentimiento, mayor es el
número de los que no llegaron á comprome-
terse, y estos, que en lo que se les pintaba co-
mo vía recta de la emancipacion lean visto el
via careis de la poblacion cubana; que miran
amenazada constantemente su fortunapor Ca-
vada y otros guerrilleros de la insurreccion,
que se han propuesto quemar todo ingenio
extraño, no pudiendo aguzar el propio; que
temen por la honra de sus mujeres y de sus
hijos, sabiendo que los libertadores se llevan
.i la manigua todas las que encuentran, como
se llevan cuanto hallan al paso, y es bien ra-
ro por cierto que se lleven consigo todas las
cosas los que nunca las llevan todas consigo;
que ven volver á los que solicitan indulto
convertirlos en tan devotos de San Blas cuan-
to ántes lo fueron de San Silvestre, pues to-
dos regresan diciendo: «una y no mas, ben

-dito San Blas;» que comprenden, por fin, que
la política en esta tierra solo es útil para los
que pasan la mitad del año con arte y enga-

. r^oy la otra parte con engaño y arte, no so-
¡lu .desean ver restablecido en todos los rin-
copes de la Isla el imperio de la ley, sino•

• que han de trabkjar en adelante con allinco
para que nadie vuelva á turbarla, siendo tan

• éspa ales de corazon como han llegado á ser-
lo por propia conveniencia.

116 fiquí una reaccion lógica, una de las
• que yo be llamado reacciones del buen sen-
tido, y,q e léjos de asustar á nadie, debe ser

• c.sperada y bendecida por todos, como suele
. serlo la del calor que sigue el frío glacial en
;los colé>•ieps, porque los saca de las garras
, ile la. m»Qrte,

EL MORO MUZA.

POSITIVISMO.

No ha mucho tiempo habia
.en cierto pueblo an desgraciado loco,
fi quien le dió la singular manía,
que nadie comprendió, ni yo tampoco,
de sentarse en el suelo
sin colocar en él cosa ninguna,
igual cuando el calor le sofocaba

• que en la estacion mas fria,
y pasarse las noches
en contemplar estático la luna,
siéndole indiferente

.que estuviera en menguante ú en creciente.
Aquel continuo trasnochar dañoso

•dió hístima á la gente
,que llegó á comprender lo peligroso
.de tomar el relente,
y mas en el invierno riguroso;
.y decidieron ver si se podia

• desvanecer al loco su manía,
que era, en honor de la verdad desnuda,
la {mica que tenia,
por ser en lo demás hombre de ,juicio,
..apaz de resolver cualquiera duda

y de hacer por cualquiera un sacrificio.
Para tal curacion comisionaron

al médico de] pueblo,
que aceptó muy gustoso la embajada,
y el cual en una noche que ai-ordaron
ser la mejor, fi causa de la helada,
para probar al loco su locura,
salióee de su casa diligente
en busca del deuiente,
,i quien al fin halló meditabundo,
alismado en profundas reflexiones,
remontada la idea al otro mundo,
sin dar serial alguna
de existencia.aparente,
con las miradas fijas en la luna
que ostentaba su faz resplandeciente.

El médico, que atento le miraba
notó que el loco hal,laba,
y que despues, del corazon al lado
la enano se llevaba,
cual suele hacer un hombre enamorado.
—¿Qué es lo que haccis aquí con tanto fijo?
lo preguntó el doctor...... 6 licenciado.
—¿Y qué os importa ti vos, amigo mio?
le respondió el demente
tomando una actitud algo...... insolente.
—S¡ me importa, repuso,
y guárdeme respeto.
—Pues bueno, dijo el loco, si es que calla
se lo diré en secreto.

Yo estoy enamorado de la luna!
—¿Y ella os quiere tambien?—Sin duda alguna.
—¿Y en casaros pensais?—Pues estri claro,
voy con buen fin; aunque parezca raro.
—¿Y cómo, de tan léjos, es posible
en santo yugo unir vuestros dos seres?
—Me parece inereible
que no sepais el modo, ¡Por poderes!

Estas necias razones y otras tales
dichas como las cosas mas formales,
convencieron al cabo
al médico, que atento las oia,
de que era punto ménos que imposib!e
quitar al loco la fatal mafia.

Ibase ya ti. marchar, cuando de pronto
se le ocurrió otra idea,
y así dijo al demente:—Aniño nio,
pensais que yo soy tonto
cuando quereis que crea,
teniendo en este pueblo
tanta muchacha hermosa
que sería con gusto vuestra esposa,
¡que vais J. ser marido de la luna.
siendo tan jóven vo y y ella tan vieja!
—¡Ay doctor, la razon me lo aconseja!
le respondió el.demente;
sigamos el espíritu del siglo,
sigamos la corriente..

Yo no tengo fortuna,
y esa por quien padezco duelos hartos,
añadió señalándole :í la luna,
cierto que- es vieja, pero tiene cuartos.

BOAEDIL EL CHICO.

CARTAS AL MORO MUZA.

1.

Muy S'eïtol mio. Vamos onr'elsal un rato.
,Pol qué es V. tan enemigo de larevolucion,
haciéudome entendel, lo que no necesito decil?
¿Ha leido V. alguno de sus númelos? (1) Pues
silo hubiela usted llegado á vel, ya estal'ua con-
vencido del valol de los que han echado ma-
no del machete pala conquistal sus deleclios. al
saclosarrto glito de: ¡viva la libeltad! (2).

Usted podrá esclibiil mas qué el rey Balta-
sal; (3) pelo pol mucho que apele su disculso,
no llegald á plobal que miente la revolucion
cuando da en refelil los sucesos tales como
suceden, (4) á juzgal pol mis noticias y le ad-
vielto á V. que si eso le divielte, yo no lo encuuen-

(1) ¡Miren por dónde se apea! Yo creia que hablaba
de la revolucion y habla de un periódico. Ya se vé:
como emplea iniciales minúsculas, que son las que se
usan cuando se habla de cualquiera revolee¡on, y que
don mas razon se deberían emplear en la mas minús-
cula de todas las revoluciones, mi error tiene buena dis-
culpa.
•() Efectivamente, lo que en otras partes es grito,
en Yara salió glito.

(3) No tengo noticias de ese literato. Si se habla del
de la Cena, conste que no escribió, sino que le escribie-
ron ;í él aquellas palabras Mane Thecel Phares que tam-
bien ha visto ya Céspedes, causándole una indigestion
horrorosa.

(4) Suceder sucesos es locucion que el autor debe
haber sacado de las antiguas conferencias del Liceo de
la IIabana.

tlo tan diveltido. Con que agul, (5) y vea la re-
volucion pala que no vuelva á poncl en duda
las ploesas de los que manejan el machete.
Suyo Amielo. (6).

II.
Señor Moro Muza:
Muy Sr. mio che mi cdistiuguido aprecio:

Por lo que pueda convenir, voy a comunicar
á V. una noticia de la mayor importancia, y
es que nuestros enemigos piensan variar
completamente de plan, hartos de ver los
malos resultados del que-han seguido hasta
el dia.

Empezaron por esconderse en la manigua
siempre que vejan á nuestros soldados, y
ahora, por variar, est:úl decididos, no á es-
conderse, sino á ocultarse.

Deshonraron á las mujeres, que de grado ó
por fuerza les siguieron, y esto les ha dado
tal fama de malvados, que ahora, por variar,
piensan vilipendiarlas.

Ahorcaron ó descuartizaron ií los hombres
inermes que encontraban, y ahora, como pa-
rece que el nombre de asesinos que se les dit
les va disgustando, cuando álguien cae en
sus manos, por variar, le hacen tajadas 6 le
cuelgan.

Dieron en quemar los Ingenios de sus
enemigos, y esto les valió el anatema del
mundo civilizado de tal modo, que• ahora,
por variar, incendian tambien los de sus sim-
patizadores.

En fin, señor Moro, los rnambises, que nun-
ca hicieron frente it. nuestros soldados y vo-
luntarios, piensan ahora, por variar, volver-
les la espalda, y si antes tomaban las de Vi-
lladiego despues che hacer alguna descarga
desde la manigua, en adelante, por variar,
pondrán piés en polvorosa, 6 lo que es lo
mismo, correrán conco alma que lleva el
diablo.

Excusado es decir que, no diferenciándo-
se mucho el nuevo plan del primitivo, los
mambises, que desde que dieron el berrido che
Yara cada vez han ido á menos,iran, por ra-
,riar, en lo sucesivo de mal en peor, tanto que'
dentro de poco solo quedará de ellos ]a triste
memoria de las iniquidades que han come-
tido.

Sin mas, tiene el gusto de saludar it V.
su afectísimo S. S. Q. B. S. M.

A BENA MET.
5-414—_ _ _

DEBAJO DE LA CAMA,

NOVELA ORIGINAL DE BOABDII, EL CIIICO.

CAPITULO IX.
UNA SOLUCION INESPERADA.

D. Frutos, cuando despidió á su desespera-
do amigo, volvió al gabinete, en el cual en-
traron tambien Concepcion y Felisa.

—¿Se ha convencido? Preguntó esta.
—Completamente, dijo D. Frutos; está

convencido de que Vd. le ha faltado.
—¡A11!
—Y mañana la envía á Vd. con su familia.
—¡Dios nio! ¡Qué vergüenza!	 '
—Señora., haberlo pensado antes.
—¡Cómo!
—Quiero decir que...... es doloroso, efec-

tivamente, añadió D. Frutos, que no podia
menos de expresar sus verdaderos senti

-mientos.
Y para él, en vista de aquellas cartas, Fe-

lisa era culpable.
Esta no :cesaba de llorar, y Concepcion

(5) Agur, amigo, y buen viaje.......- Liberia.
(6) Este Agudo, sin duda quiere ser Agüero y le

faltó poco para ser Abuelo; de modo que ha estado en
un tris el no salir yo nieto de un manztmpulas. (Not^.s
del ,lloro 1 broza.)	 ¡r,

1
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lloraba con ella, desahogando así la opresion
que sentía por el compromiso en que Gusta-
vo la habia colocado.

Así pasó una hora. Lloraban las dos mu-jeres, Gustavo temblaba, y D. Frutos se con-
vencía up as y mas de la culpabilidad de Fe-
lisa.

Gustavo, cuando despues de coger el som
-brero de D. Juan volvió á colocarse en la

postura que antes tenia, sintió dolores atro-
ces, producidos por el cansancio y la dureza
del suelo.

—Me parece oportuno que te acuestes,
Frutos, dijo Concepcion, que ansiaba el mo-
mento ele que su marido se durmiese para
hacer salir de allí a Gustavo.

—Bueno, me acostaré, pero Vd., Felisa,
debe acostarse tanibien y descansar. Si, enn
efecto, Vd. es inocente, cl tiempo lo aclara
todo y quedará Vd. en cl lugar que le cor-
responda..

—Sí, Felisa., dijo Concepciou, te acostarás
y procura dormir.

—¡Imposible!
—Al menos descansarás.
—Eso es, ¡descansará Vd!
—Pero, Dios mio, ¿qué he hecho yo para

ser tan desgraciada? Exclamó en uno de esos
momentos en que hacia dudar á D. Frutos.

—Consuélese V., dijo este, todo al fin se
descubre y Juan descubrirá indudablemente
el misterio de esas malas apariencias que
condenan á Vd.

Por fin convencieron á Felisa y se decidió á
echarse eri. una cama que le improvisaron en
la habitación donde habia permanecido mien-
tras estuvo su marido en el gabinete.

Cada vez que salia de este Coucepcion, se
apoderaba de ella el terror si quedaba allí
D. Frutos, pues temia que cualquier casuali-
dad le hiciese descubrir á Gustavo.

Ya se habia acostado Felisa y habia vuel-
to á desnudarse D. Frutos.

Concepcion se disponia de nuevo á apagar
la luz para que, aprovechando la oscuridad,
saliese Tenorio del escondrijo, y conseguir
no desnudarse delante de él, cuando tres gol-
pes dados á la puerta de la calle con violen-
cia, seguidos de otros ties, despues de un
corto intervalo y de otros ties lli! , lticie-
ron comprender á los esposos que D. Juan
era quien llamaba.

Volvió ti repetirse la escena anterior.
La criada, medio desnuda, tapándose como

podia para no enfriarse, salió al balcou á
preguntar quién 11 amaba.

En efecto, era D. Juan. 	 .
—¡Vive I)ios! Exclamó D. Frutos al sa-

berlo. Está visto que ho y no l.podenios dor-
mir. Y todo por esa mujer que, á mi juicio,
es culpable y muy culpable.

—¿Lo crees ele veras? Preguntó Concep
-cion.

—¡Pues no he (le creerlo!
—Las apariencias engañan muchas veces,

Frutos.
—Eso le digo yo íi. su marido, pero otra

nie queda.
En este momento D. Juan, que sabia su-

bido con mas ligereza aun que la vez ante-
rior, entró en el gabinete con el sombrero en
la coronilla.

A Gustavo no le llegaba la camisa al cuer-
po, y maldecia sus galanteos al mujeres casa-
das y sentía tales dolores en todo el cuerpo
que no podia parar.

—¡Frutos! ¡Frutos! ¿Dónde está mi mujer?
Exclamaba D. Juan. ¡Yo quiero verla! ¡Yo
quiero pedirla perdon! ¡Yo soy un infante
al dudar de ella!

—¡Cómo!
—¡Qué!
—¡Cómo! Exclamó tambien Gustavo, al

cual no oyeron los otros afortunadamente.

—¡Soy el hombre mas feliz de la tierra!
Decia D. Juan y abrazaba • it Concepcion y :í
D. Frutos, que habia saltado en <eamisa de
la cama, y creo que hasta habria abrazado it
Tenorio si hubiese sabido que estaba allí.

Felisa entró en el gabinete , y D. Juan es-
tuvo á punto de comérsela it besos.

Y Gustavo, Concepcion, Felisa y D. Fru-
tos no sabias darse cuenta de aquellos tras-
portes de alegría que D. Juan expresaba de
un nodo tan inequívoco.

Cuando se hubo cansado de decir que era
el hombre mas dichoso de la tierra, satisfizo
la curiosidad de todos diciendo que su cria

-da, temerosa de ir á la Cárcel,habia confesa-
do la verdad.

Y la verdad ya la saben nuestros lectores,
y excusamos por consiguiente repetirla.

—¡Ay, Frutos!, exclamó D. Juan, ¡tú eres
celoso como yo; tú, como yo, aunque lo nie-
gues, tenias la conviccion de que Felisa me
habia engañado. ¿No es cierto?

—Hombre, yo.........
—Sí, no lo niegues. Tú, corro yo, te fas

demasiado de las apariencias .y das inútil-
mente malos ratos á tu -esposa con celos, in-
fundados seguramente. Aprende, aprende
en este caso y confia en ella, aunque las apa

-riencias la condenen alguna vez.
- Y despues de decir esto abrazaba á Felisa,
y comprendiendo que el final de aquella es-
cena clebia tener lugar en su propia casa, se
despidió del matrimonio con la cara radian-
te de alegría.

Gustavo estaba conmovido.
—Tengo que hacerte una pregunta, Juan,

dijo D. Frutos.
Y sacando á su amigo la sala, le habló así:
—Yo no dudo del corazon de mi esposa:

comprendo que no me faltará. Pero contés
-tame francamente: no queriendo la mujer it

su marido, ¿no es fácil, muy fácil, que se le
ocurra querer it otro?

—Indudablemente. Mas ¿por qué me pre-
guntas eso? ¿No te quiere Concepcion?

—¡Ay, Juan! ¿Es posible que quiera una
mujer hermosa it un hombre que tiene estas
narices?

D. Juan no contestó. Echó la mano al
bolsillo de su Baban, y sacando. una tarjeta
fotográfica, se la enseñó it D. Frutos.

Era el retrato de dos personas. De una
mujer hermosísima y de un hombre, al lado
del cual, D. Frutos era hasta arrebatador.

—¿Qué es esto? Preguntó D. Frutos.
—Hoy lo he- recibido por el correo, dijo

D. Juan. Es el retrato de un primo mio y ele
su mujer. Ella, ya ves si es herniosa; él creo
que es aun reas feo de lo aquí aparece. Diez
años hace que se casaron, y esa mujer está
tan ena. corada de su marido, que no hay pa-
ra ella hombre mas hermoso sobre la tierra.

—¿De veras?
—¡Pues es claro! El cariño lo embellece

todo, y cuando una mujer hermosa,gtiiere a
un hombre feo, ..bien puede este vivir seguro
de que aquel amor es el mas firme.

—¡Ah! Exclamó D. Frutos, esos retratos
me han hecho afortunado; han devuelto it mi
cuerpo la calma.

— vIucho me alegro, dijo D. Juan. Y vuel-
vo a repetirte que no olvides lo que hoy has
visto: las apariencias condenan muchas ve-
ces al inocente y los celosos no vemos mas
que las apariencias.

Volvieron <i entrar en el gabinete. D. Juan
ofreció el brazo <t su esposa, despues de clar

-la otro abrazo.
—¿Y has sabido, preguntó D. Frutos, quién

es el autor de esas dichosas cartas?
—Sí, me lo ha dicho la criada, que, por lo

visto, le ha explotado bien. Se llana Gusta-
vo Tenorio.

Concepcion tuvo que ahogar un grito.

—Es uno de esos pollos necios que llevan
en el pecado la penitencia.

—No lo sabes tú bien, dijo Gustavo.
—Pero me siento tan feliz, continuó don

Juan, que le perdono.
Gustuvo sintió impulsos de presentarse,

pero le contuvo el temor de producir un es-
citndalo.

Felisa , D. Juan salieron, y D. Frutos,
despues de contemplar un momento i, Con-
cepcion, la abrazó con toda su fuerza.

—¡Si vieras qué feliz soy! Exclamó.
—Por qué?
—i'erdóname, ángel mio, dijo D. Frutos,

pero habia dudado de tí hasta este instante.
—Qué dices?
—lo creí que pudieras quererme.
—Pero ¿por qué?
—Ya estoy convencido de . que nie aman.

Deja que calle la causa que tenia para temer
lo contrario.

Y ahora que estamos tranquilos acostémo-
nos.

Gustavo comprendió todo lo que iba it pa-

sar.
D. Frutos se desnudó por tei!cera vez, bien

es verdad que esta no tuvo nias que quitar$o
los pantalones, única prenda que se Rabia
puesto.

Coneepcion, que habia dicho á la crida
que estuviese dispuesta it poner en la esca

-lera í. Gustavo así que lograse hacerle salir
de debajo de la cama, antes de desnudarse
fué it apagar la luz como ya dos veces habiti
pasado.

Pero estaba de Dios que aquella noche no
habia de dormir D. Frutos.

De repente oyeron fuertes campanillazos
en toda la casa y varias voces que gritaban:
¡fuego! ¡fuego!

Gustavo, al oir esto, tuvo ya fuera la ca-
beza para salir del escondite, pero volvió .í
meterla temiendo un conflicto.

Concepcion, asustada, salió al balcon..Don
Frutos se lanzó en camisa de la cama y salió
al balcon tanibien.

Un huno espeso salía por los balcones del
cuarto bajo de la casa inmediata.

—¡No te asustes! Exclamó D. Frutos.
—iSeior•! . Señora! ¡friego! ¡fuego! gritó la

criada entrando despavorida.
—No aturdirse, gritaba D. Frutos que es-

taba. n}as,aturdido que nadie, y no encon-
traba los pantalones, ni elgaban, ni nada., .

La y!alle, it pesar de lo avanzado de la ho-
ra, empezaba :í llenarse de gente, y los ser-
nos hacian sonar sus pitos, y it los pocos mo-
mentos las campanas de la iglesia inmediata
tocaban á vuelo y llegó gente armada y lils.
bombas de incendios.

El fuego tomaba grandes proporciones.
Los bomberos subieron á casa de D. Fru-

tos é indicaron la conveniencia de que salie--
se de ella cuanto antes.

:Gustavo I,o'sabia qué hacer. Sentía calor
junto la sí, se figuraba que las' llamas iban í„
envolverle, y sin embargo,no salia de debajo
de la cama, pero no salia porque no tenia
fuerzas para salir, porque estaba aniquilado,
exánime, porque hacia siete horas que se en-
contraba allí, y aquellas siete horas habían
sido siete siglos!

Y desde allí ora el ruido creciente de la ca-
lle, producido por la oleada . de gente que
acudía .í ver el incendio.

Concepcion y D. Frutos salieron de la ca-
sa, llevándose el dinero y las alhajas.

Apenas hubieron salido, cuando entraron
en ella, estando ya llena de humo, gentes que-.
empezaron á bajar los muebles por los bal-
cones.

¡Gustavo había perdido el conocimiento!

(Concluàrd.)
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A

OTRO QUE BIE14 BAILA

—¿Qué es eso, Ibrahim Zaragate? ¿Qué pa-
peles son esos que me traes, ú qué me traes
en esos papeles?

—Traigo, señor Moro, una danza nues a,
para dedicársela al que acaba de entrar en la
otra danza.

—¡Una danza para el que ha entrado en la
otra danza! Ibrahlm, advierte que no estoy
para perder el tiempo.en acertijos. ¿Qué dan-
zas y qué contradanzas son esas de que vie-
rtes hablando con tanto misterio?

—Señor Moro, ¿no publicó V. días pasa-
dos una danza para que la bailasen los griegos
cubanos, Fésser y Rodriguez? Pues otra he
compuesto yo para que la. baile _D. Miguel
Aldama, (<í) el presidente.

—El filias sobra, Zaragate, porque ese se-
ñor Aldama que antes del rebullicio de Yara
se nombraba el presidente, y aun se daba aires
de tal, creyendo serlo, porque lo había so-
ñado yporque sus aduladores le colgaban ese
título, tuvo que ceder el puesto a Céspedes,
a quien él quizá no hubiera pensado cn con-
ceder la secretaría de un gobierno político
de segunda clase.

—Es verdad, seílor Moro, la presidencia
de la imaginaria república, que tanto ambi-
cionaba D. Miguel, fue para Céspedes, que
quizá no habia pensado en semejante cosa;
pero de todas maneras,. D. Miguel se salió
con la suya de llegar a ser presidente. pues
ya que no lo sea de la república en la mani-
gua, lo ha llegado t, ser de la Junta Cubana
en Nueva—York, y tan presidente es el uno
como el otro, y aun dudo yo que la presiden-
cia de la manigua valga mas que la ele la ci-
tada Junta.

—Estamos conformes en ese punto, Ibra-
itim, las dos presidencias valen tan poco, que
el que diese un medio sencillo por cualquie-
ra de ellas, saldría percliendò.

—Pues no estamos conformes, señor Mo-
ro, porque si las cosas se han de valuar poi
lo que cuestan, la presidencia de Céspedes
debe tener una importancia negativa, puesto
que él ha llegado ti ella por sus deudas y su
trampas; pero D. Miguelito lía comprado su
presidencia de la Junta Cubana de Nueva-
York, dando primeramente doscientos mil
pesos para lo del Hornet, y aprontando des-
pues otros doscientos mil para comprar pe-
riódicos americanos que hagan la guerra á
España; de modo que lo menos que debe va-
ler la presidencia de D. Miguelito , es la res-
petable suma de cuatrocientos mil pesos.

—Pues no lo creas, Ibrahim. A pesar de
lo que ha costado esa presidencia, no vale mas
ni menos que la otra, y así debe ser, no va-
liendo Céspedes con sus trampas y deudas un
ardite menos ni loas que Alclama con su for-
tuna. Lo que yo deduzco de todo eso es que
se conoce que Aldama no ha ganado con el
sudor de su frente el capital que está despil-
farrando, porque a haberlo ganado él, no lo
malgastaria néciamente. Otra cosa deberian
sacar de esa leccion los buenos españoles que
tengan hijos mal inclinados, y es la conve-
niencia de desheredarlos con tiempo, dando

ti la nacion sus capitales ú empleándolos en
obras de beneficencia, para que esos capita-
les no se destinen t1 hacer la guerra olas tar-
de á la nacion española por hombres tan in-.i
gratos y traidores y extravagantes coleo ese
señor Aldama. Yo te aseguro que si me vie-
se tan favorecido por la fortuna coleo lo han
sido nias de cuatro, y tuviese hijos que no
diesen pruebas (le' ser acérrimos españoles,
tornaria elis medidas con tiempo para que no
utilizasen esa fortuna los enemigos de mi
patria.

—Pero eso que V. propone de desheredar
á los hijos es contra la naturaleza.

—No, Iblahim, la legislacion de todos los
paises, reconociendo siempre por base el de-
recho natural, ha previsto muchos casos en
que un padre puede y debe desheredar, no
simplemente á los hijos, sino ti los malos hi

-jos, y bien malos hijos son los Bombi es que
llegan ti re^_egar de su sangre. ¿Obran de un
modo muy conforme á las leyes de la natu-
raleza los que tan infil.memente se portan con
sus padres? Pero, veamos qué danza es esa
de que vienes hablando.

—Pues bien, señor Moro, ya sabemos que
D. Miguelito, quizá envidioso de haber visto
1 neirse tí R.odriguez y Fésser, ha entrado en
la danza filibustera de un modo ostensible, sin
duda para darnos el derecho de decir: Otro
que bien baila, y ti la verdad, eso de ponerse a
danzar públicamente un hombre que aspiró
á tener el tratamiento de Excelencia, que-
riendo ser presidente de una república oli

-gárquica, no alcanzo ti comprenderlo.
—Perdona, Ibrallim; tambien el abad de

San Cugat, aquel abad que anduvo en climes
y diretes con Muestro difunto camarada Fray
Gerundio, tenia dicho tratamiento, y con él y
con su sotana se atrevió á bailar un fandango
en medio de laplaza, lo cual le puso muy en
ridículo, aunque lo que :nas cii rdicuto puso
al buen abad fue escribir una carta en detes-
table prosa contra el periodista cine le habia
criticado. De manera que el bailoteo que tau-
to te choca no carece de precedentes.

—Pues, sí, me choca, señòr Moro, y me
escandaliza mas, porque D. Miguelito, no
contento con bailar él en el jaleo revolucio-
nario, ha metido en la danza tambien á, va-
rios periodistas de Nueva York, si bien di-
chos periodistas son tau dados al baile, que al
son que les tocan bailan, con tal que ese son
sea metálicamente sonante.

—Por 10 mismo, Ibrahim, esos periodistas
tienen tan poca autoridad en muchos casos,
que tanto importa que digan haches como
que digan erres, siendo sabido que, con tal
que se les pague bien, dirán haches cuando
debian decir erres, y dirán erres cuando están
mas convencidos de que debian decir haches.
Si nosotros quisiéramos comprarlos, dándoles
mas de lo que Aldama les haya dado, maña-
na dirian lo contrario de lo que hoy esteu di-
ciendo. Mejor será dejarlos, que en cuanto
Aldama se canse de malgastar su dinero, ó
este se le concluya, lo que sucederá pronto,
volverán los periódicos, que hoy hablan bien
de los cubanos laborantes, a tratarlos conto

'les' trataban no ha muchos cuas. Veamos aho-

ra la danza que has compuesto y si esa dan-
za es verdaderamente bailable.

—Está en endecasílabos, señor Moro.
—Mal metro has elegido, Ibrahim; por lo

regular los versos endecasílabos no son can-
tablcs, y de consiguiente, tampoco son bai-
lables.

—Qué dice V., señor Moro? Pues precisa-
mente los que escriben esos versos son los
que suelen siempre comenzar diciendo: «can-
to esto,» «canto lo otro,» «canto lo de alas allá.»

—Eso viene, Ibralliln, de haber empezado
el grande Homero su poema inmortal dicien-
do que cantaba la guerra de Troya y la cóle-
ra de Aquiles, lo que no carecia de verdad,
porque el griego antiguo era lengua tan ar-
moniosa, y su arnionia era tanto mayor en la
poesia épica, que se cantaba realmente al re-
citar esa poesia. Pero ni todos los imitadores
del autor de la Iliaca tienen razon para de-
cir que cantan, por sonoro que sea el idioma
en..que oscriban, ni el arte musical, que tan
felizmente se suele aplicar ti varios metros,
sabe qué hacer de la mayor parte de los en-
decasílabos, por cuya razon, solo se conside-
ran estos cantables por nuestros músicos,
cuando tienen sus acentos fundamentales en
las sílabas 4á y 8a, que es donde siempre las
ponen los franceses.

—Pues yo, señor Moro, no me ando con
chiquitas y en los endecasílabos de tni danza
pongo varios acentos, como veí V. á verlo.

Señor Aldama, tenga usted mas cordura
Porque si acaba de gastar su dinero,
Tendrí usted que poner, es cosa segura,
Aquello que usted sabe por candelero.

—¡Vímlgame Dios, Ibrahim, qué versos tan
atroces has ido ti componer para ponerlos en
inú ca de pronto! Ni hay uno que no tenga
una sílaba demás, ni existe la cesura, ni nada
de lo que el arte ordena, mas que los conso-
nantes.

—Pero, señor Moro, ¿no sabe usted que
los endecasílabos, que antes eran versos de
once sílabas, pueden ahora tener diez ó doce,
y que tampoco es preciso ya observar la re-
gla de los acentos?

—¿Quién ha dicho tal disparate?
—Yo no digo que otros lo digan, pero si

que lo hacen, y si no, vea Y.; aquí traigo un
periódico donde acaba de publicarse una com

-posicion contra Céspedes, en la cual hay es-
tos versos:

«Tu Céspedes, con la tea entusiasmado.»
........................	 ....	 .	 .	 ..	 .	 ...
«El rineon que buscas y el cordel que huyes.»
............................................................
«Darte, Céspedes, querías un destino.),
....................'........................................
«Este por jamis y aquel por su tontera,»
............................................................
«Acabé, ilusorio presidente.»

—Pues mira, Ibrahinl, á mí no me hace
gracia lo que es malo; pero, sobre todo, lo que
henos me gusta es lo que puede agradar á
Céspedes y á Aldama, y estoy seguro de que
Céspedes se alegrara de que uno de los que
con razon le combaten le haya dedicado tan
malos versos, como se alegraria Aldama de
ver los tuyos en que, tratando de ridiculizar-
le, serias tú el ridiculizado. Nunca debemos
ser tan fieles observadores de las reglas del
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arte como cuando escribimos contra hombres
de la calaña de Aldama y Céspedes, porque
al llevar esos hombres el vapuleo merecido,
es preciso no darles la mas leve ocasion de
burlarse de nuestros escritos, ya que çstén
obligados á respetar nuestra conducta. ¿Quién
sabe? Ilasta se podría temer que alguien cre-
yese que hacias malos versos á posta, para
dar á nuestros enemigos los mambises y la-
borantes el derecho de criticarlos.

—De modo que mis versos y los que ha-
bia tomado por modelos, son tan malos co-
mo la prosa del abad de San Cugat, de quien
habló usted antes?

—Sin duda, Zaragate, y repito que el buen
abad quedó mas en berlina por haber hecho
aquella prosa giïe por haber bailado el fan-
daúgo con su traje de sacerdote. No escribas
tú versos como la prosa del mencionado abad,
si no quieres que se rian de tu ignora),cia, o
haz buenos versos contra ese danzante de la
manigua que se llama Céspedes, y contra el
otro que bien baila en la Junta laborantesca,
cuya presidencia le ha costado á su padre
muchísimos sudores, bien entendido que, si
así lo haces, Dios te lo premie, y si no, te lo
demande.

EL MORO MUZA.

GRACIAS, AMADO PUEBLO.

Desde que Da Isabel de Borbon cayó del
trono, son innumerables los candidatos que
han ido presentándose para ocuparlo, unos
por propia iniciativa y otros por la de los di-
ferentes partidos que piensan en la recons-
truccion monárquica.

Primero se nombró al Sr. duque de Mont
-pensier por unos, al rey viudo de Portugal

por otrßs y al general Espartero por los res-
tantes hombres de la coalicion que triunfó en
Alcolea, mientras los moderados sinceramen-
te constitucionales querian al príncipe Al-
fonso, aceptando las reformas que el tiempo
hacia indispensables, y los ,absolutistas acla-
maban á Cárlos de Borbon con el sistema
político que este príncipe simboliza.

Todos estos candidatos, puedo decirlo des-
de que, renunciando á la vida política para
no preocuparme mas que del bien de la pa-
tria, adquirí la rara facultad de hablar des-
apasionadamente, todos estos candidatos, di-
go, tenían algo sobre qué fundar sus preteu-
sioiies. El duque de Montpensier, á quien se
ha ridiculizado por su carácter económico,
cual si en un príncipe no fuera mas recomen-
dable la economía que la prodigalidad, ha-
bia vivido largo tiempo en España, siendo tuf
tipo digno.de ofrecerse á la consideracion de
los que aspiran á ser buenos padres y buenos
esposos; _estaba casado con una princesa es-
pañola, tiene hijos españoles y muchos ami-
gos en toda la nacion; habia, en fin, sido ve-
jado por la reaccion y trabajado por la revo-
lucion. ¿Qué extraño era, pues, que hubiese
quien quisiera darle la vacante corona? El
'rey viudo de Portugal representaba la idea
de la union ibérica, y esto bastabapara hacer
la apología de los que en él pensaron mien-
tras no vieron la imposibilidad de realizar su
pensamiento. El general Espartero.......no
hay mas que nombrarle para hacer su reco

-inendacion y comprender que no era desca-
bellado el plan de los que aspiraban á tener-
le por Jefe del Estado. El príncipe Alfonso,
,joven español castigado por las faltas de su
alache, no puede merecer el ódio de ningun
grupo político, y como último vástago de una

dinastía secular, á cuya sombra se han crea- 1,

do casi indestructibles intereses, siempre me
pareció, y sigo en mi tema, que de restable-
cerse el trono derribado en Setiembre, seria
él, á la corta ó á la lat ga, el candidato de mas
probabilidades che triunfo. En cuanto á D.
Cárlos, ha pasado su tiempo; pero no han
muerto las ilusiones de sus numerosos ami-
gos, y su presentacion fue tan lógica, que to-
do el mundo la esperaba.

Despues, cuando se supo la negativa del
rey viudo de Portugal, los partidarios ele este
fueron por Europa buscando su reemplazo,
y hablaron del Duque de Aorta, del duque
de Génova, del príncipe Napoleon; de un Sig-
naringhen.y de otros mil que, enmi concep-
to, no tenían razon de ser candidatos para el
trono de España, y aun no he logrado yo ex-
plicarme por qué se pensaba en ellos, que
nada podian llevar á nuestro pais corlo sus-
titutos ele D.. Fernando, el cual, siquiera fue-
se en lontanànza, dejaba. ver un vislumbre
de engrandecimiento nacional con la idea leas
6 menos realizable de la union ibérica. Por
eso no he dado, ni puedo dar importancia
ninguna á esas candidaturas que nada repre-
sentan, y cuyo• triunfo, en la hipótesis de que
se obtenga, no haría mas que sacarnos ele una
interinidad para meternos en otra.

Pero siempre los mismos príncipes, cuyas
candidaturas me parecen políticamente inex-
plicables, tienen en favor suyo la circunstan-
cia che ser príncipes, lo que les da el viso res-
petable de la tradicion, mientras que, al lado
de esas candidaturas y de aquellas que me
han parecido razonables, se han presentado
algunas, de las que nunca faltan en los tiem-
pos de revuelta para lo que llaman los lati-
nos miscere jocis seria, esto es, para mezclarlo
festivo con lo grave ú con la formalidad la
extravagancia.

Primero, y aquí entran los aspirantes de
iniciativa propia, se dió á luz un pobre loco,
que tomó el nombre de Pablo I, y estaba
convencidísimo de que el cetro español le
pertenecía, si bien era tan llano el infeliz, que
no aceptaba el tratamiento ele Magestacd con
que le favorecian los guasones.

Luego entró en turno otro loco, que torsió
el nombre che Pedro II, y este ni siquiera tu-
vo la suerte de caer en gracia corno Pablo I,
á quien ya voy perdonando el solo de tres
horas que me clic cierto dia, explicándome
su plan gubernativo, muy liberal por cierto,
aunque tenia el defecto ¡le la sobrada energia,
porque el buen Pablo quería entender en to-
clos los asuntos, siendo juez universal, ypen-
saba administrar justicia seca, no con el ce-
tro, sino con un buen garrote en la mano,
para romper la cabeza á todo el que hubiera
delinquido ó pleitease sin fundamento.

Desde Chile escribió otro loco al Excmo.
Sr. Presidente del Consejo de Ministros, chi-
deudo que él descendia de una casa ilustre,
á la cual correspondía la corona de España.,
y .la reclamaba con tal tono, que á la legua
se veia que era capaz de tomarla si se la liu-
biesen dado.

Mas, ¡ay, caros lectores! Lo que menos en-
traba en mis cálculos era que fuese yo á figu-
rar entre los candidatos altrono, ni aun en el
género de los últimamente mencionados, y sin
embargo, ahí me teneis formando en el pelo-
ton de los aspirantes á la breva, en compa-
ñía de Pablo I, de Pedro ITy del habitante
de Chile.

¿Habré yo perdido la cabeza? No por cier-
to. Lo que hay es que, segun lo que me es-
criben de Madrid, en un pueblo de Andalu-
cía fué tal el empacho democrático producido
por los disparates de Paul y Salvochea, que
la gente, queriendo salir cuanto antes de la
situacion transitoria que amaga á sus intere-

ses, empezó á gritar: ¡Venga un rey cuanto
antes, aunque sea ese rey el Moro Muza!

¡Demonio! exclamé al recibir tan extraña
noticia, pues no sabia yo que mi popularidad
habia llegado al extremo de haber quien me
tuviese por un insigne...... mentecato, y co-
uto no me siento con fuerzas para sostener
el peso de la corona, lo primero que se me
ocurrió fué dar un manifiesto encabezado
con estas palabras; «¡Gracias, amado pueblo!»

Pero luego; pensándolo mejor, y conven-
ciéndome de que ni de mi existencia se ten-
drán noticias en la pequeña poblacion donde
se dió el grito indicado, caí en lo que quería
decir ese grito; y es: ¡venga un rey, sea el
que fuere, por malo que sea; con tal que ven-
ga pronto!

Tal es el resultado natural de la conducta
que han observado últimamente los represen-
tantes de la democracia pura en España, co-
mo los insultos que los socialistas han prodi-
gado hace poco tiempo en Paris á Julio Fa-
vre, á Pelletan, á Julio Siinon y•otroa hom

-bres ilustres acabarán por cargar á los que.
de tan buena fé quisieran ver la república en
Francia, y como las barbaridades de los labo-
rantes y mambises de aquende, harán que mu-
chos de los que fueron sinceramente refor-
mistas se asusten de la palabra reformas.

En cuanto á mí, ni quito rey na, lo pongo,
ni lo pido ni lo rechazo. Haya Orden y pa-
triotismo para mantener la honra nacional
con todo lo que corresponde á un pueblo ilus-
trado, y á quien'Dios se la dé, San Pedro se
la bendiga.

EL MORO MUZA.

EL MACHETE MAMBI.

Cualquiera que leyese
Un papel de la chusma laborante,

Y por bueno tuviese
Lo que un papel dijese,

Tan (en mentir) espléndido y constante; (1)

De fijo pensaría
Que era el mambí muy digno de renombre,

Y hasta le llamaría
Hombre de sangre fría,

Por ignorar que ni siquiera es hombre.

¡Con qué brutal descaro
Los de la turba-multa viperina,

Dando al mambí su amparo,
Hablan ele este ente raro,

Engendro ruin de buitre y de gallina!
¡Cuál su valor ponderan,

(El valor de correr, valor chocante)
Sus triunfos enumeran,
Y su fuerza exajeran

Con audacia sin par los laborantes!

»Sobre todo, señores,
¡ El machete! ¡El machete!» dicen ellos,

«Con él hacen primores
Nuestros batalladores,

Cortando, sin piedad, brazos y cuellos.»

Y otórgolo con gusto,
Porque el machete en calasimba mano,

Reconocerlo es justo,
IIa llegado t dar susto......

Al tierno niño y al inerme anciano.
Jordan el mata-siete,

Quesada, y otros cien, cual Figueredo
Dignos de un buen grillete,
Con el mambí machete,

A las pobres mujeres meten miedo.

Mas do fuerte rugido
El bou español suelta gallardo,

A luchar decidido,
El machete aludido.

Menos es que la espada de Bernardo.

(1) Cono Le Revolucion, por ejemplo, en que se habla
del machete mambí cual si estefuese finas ofensivo que un
palo ele escoba.
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Es chisme de que presto
El mismo que lo esgrime se despoja,

Es un mueble molesto
Que el mambí, por supuesto,

Para correr mejor, al suelo arroja.

¿Y hay seres testarudos
A quienes chisme tal agrade 

 merecen, por rudos,
Machetazos muy crudos

Los machotes que ensalcen tal machete.

EL MORO TARFE.

MISCELAN EA.

Varias bodas se han verificado en la mani
-gua, sirviendo de sa-cerdote D. Carlos Ma-

nuel, que es el pontífice (le los bandoleros. Uno
de estos se cásó por quinta vez la semanapasa-
da con la décima mujer de otro, y las demás
bodas son por el estilo.

Pero el terrible Quedada
A quien una novia amable,
Viéndose de él pretendida
Contestó, con un desaire;

Mató á los recien casados
Y y cuantos quieren casarse.
Solo por probar al mundo
Que é1 no se casa ron nadie.

Reffraníes en boga.—Rícese que cada uno
de los jefes inanigüeros ha -tomado su adagio
favorito. Céspedes no deja de decir en todo
el dia: «mas vale ser cabeza de raton que
cola de leon.» Quesada repite: «A rio revuel-
to, ganancia de pescadores.» Cavada suele
decir: «Quien bien te quiere, te hará llorar.»
Figueredo exclama: «¡Fíate en la vírgen y no
corras!» Tunon, Calleja y Villamil añaden:
«Quien entre lobos anda, á ahullar se ense-
ña.» Jordan grita: «¡Si de esta salgo y no
muero, no mas bodas en este infierno,» y el
insigne Aguilera recita constantemente estos
endecasílabos:

¡Bueno es el vino, cuando el vino es bueno!
Aunque si el agua es pura, fresca y clara......
Siempre es mejor el vino que no el agua.

lllodas.—Las mujeres teas hatt dado en
usar traje azul y blanco, cuando están solas.
En juntándose dos feas; pero de aquellas que
se pueden llamar horripilantes, la una se
pone vestido azul con adornos blancos, o vi-
ce-versa, y la otra vestido rosado, siendo de
rigor que una ú otra, ó las dos ít la vez, luz-
can en el collar o en cualquiera otro dije al-
guna estrellita solitaria, con lo que, al ver el
grupo, siente vino ganas......... de cerrar los
ojos de asco.

A ulla fea, sirtlpatizadora.

¿Conque al infame niambí,
Que la ley humana infringe,
Te inclinas? Creo que sí;
Pero lo celebro, esfin,,c.
Y lo celebro por mí.

Que aunque te hagas (le las mims.

No he (le cantar aleluya,
Puesto que las simpatías,
De caras como la tuya,
Parecen antipatías.

«Se solicita una criada de enano blanca»
dice un anuncio inserto en los diarios de es-
tos dics. Se desea saber, digo yo, si, la cria-
da que se solicita, puede ser negra, con tal
que tenga la mano blanca y para qué se la
solicita, si para servir, como parece indi

-carlo el apelativo que se la dá., ó para
casarse, habiendo quien pida su blanca ma-
no. De cualquier modo, el anuncio me hace
recordar aquel epigrama:

segun sus actos. Conste, pues, que no tiene
fundamento alguno la aseveracion del Sr.
Tejeiro, y preparémonos í't recibir con los
brazos abiertos it los soldados y voluntarios
que estan para llegar á estas playas á defen-
der ltt eausaespañola, que es la de la morali-
dad y la justicia.

AMUitATES.—Ya sabrá V., señor Moro,
que los asturianos se han reunido en el
Casino 'para tratar de los medios de hacer
aula entusiástica recepcion it los «Voluntarios
de Covadonca.»

. Er, MORO MUZA.—SÍ, Amurates, y sé tam-
bien que esos nobles hijos de Pelayo, juz-
gando, como debian hacerlo, á todos los es-

^
pañoles, han coutado para su patriótico pen-

_ santiento con la cooperacion de los que he-
mos nacido en otras localidades, habiéndose
constituido á este fin una Junta en que figa

-ran excelentes patricios de Asturias, de Cas
-tilla, de Cataluña, de Valencia, de Cuba, en

fin, de diversas provincias de España; y sé
tambien, que lo primero en que ha pensado
dicha Junta, es en dar una muestra de su
alto aprecio ;í los Voluntarios de Madrid, que
están para arribar á nuestro puerto de uu
momento á otro, sintiendo aquella no tener
tiempo suficiente para los preparativos de la
gran recepcion que quisiera hacer it los clistin-
guidos veteranos que fornian ese magnífico
cuerpo conque la Metrópoli La querido con-
tribuir it la salvacion de Cuba, y se además,
que, por acuerdo tomado en la reunion que
antes de anoche tuvo lugar en casa del
Excmo. Sr. Conde de Salt Ignacio, se trata
de generalizar la idea, proponiendo al Casi-
no la formacion de una Junta magna, que
tenga por objeto obsequiar tí todos los bata-
llones de voluntarios que de todos los puntos
de la Pen ínsula vengan it li acer en aras de la pa-
tria el sacrificio de su sangre generosa. Todo
esto sé yo, nio solo (le auditu, sino de risa, por
haber tenido la. honra. de asistir á. las reunio-
nes sobre el particnlal • celebradas, y acerca,
de las cuales os diri• solo por ahoraque, sien-
do el presidente de la Junta actual el Excmo.
Sr. Conde de San Ignacio, vire-presidente
el Excmo. Sr. Conde de C'añou:;o, secretarios
los Sres. D. Pedro Sotolongo y D. José Ro-
camora, y figurando entre los vocales nombres
como los de. los Sres. D. Ramon Herrera, D.
Antonio Alvarez Galatt, D. José Suarez :1r-
gudin, D. Antonio G arcia Rizo, D. Eduardo.
Alvarez Mijares, D. Mariano Alvarez, D. Ra-
mon Suarez ludan, D. Manuel Martinez Ri-
co,D. Luciano Garcia Barbon, D.:Anselti,o
.Gonzalez del Valle, D. Mariano Gonzalez, D.
Francisco Oclioa, I). Ja11mw Alvarez, D. Alro-
linar del Rato, D. .l ttua Bauces, D. Ramon
Arango, D. Rosendo Villaverde, D. Felipe
Alonso y Fierro, D. Iiermógenes Gonzalez
Olivares, y otros que ciertatuente son tí cual mimas
respetables, no cabe duda tlo que serán bicis
interpretados los deseos de todos los bue, i u r s-
pañoles en las manifestaciones tic carita.) u
estinlacionque nuestros berirun os etc aII^ n^lu

EL MORO _Nua.—Compañeros, ;quién de los mare+ban de r^ ilJir alal,antlonau- iipe-
vosotros ha leido La Patria, periódico nia- nates para acudir :í la (eti I ,i nne strus int.i-
dril.eño que va .L ocuparse de las cosas de ^ nexe.v tic lahunr,Inat Tonal. liriu(h.),Dues, :í la

1 salud de todos los buenos patriotas,,triotas, particu-Cuba.
 SET Ut.—\Tatue, señor  \Iuru. ¿por qui es larrnente ai feliz viaje ele los Voluntarios de

la pregunta?	 Covadonga, (le Santander )- de :Madrid, que
EL MoRO MuzA.—Porque os provengo deseo ver cuanto autes debidamente festeja-

que un señor Tejeiro, que es el director de 1 
donen la Capital de la Perla de las Antillas.

ese periódico, supone estar inspirado por el. 1 Tonos. —¡l 1 au esos voluntario v vivan
Excmo. Sr. Capitan General de aquí D. .los de toda la Isla!
Antonio Caballero de Rodas, c >>ó e de .	 1'2r, 11oao Mtza.—l,ien, pero nu l,astau-
buena tinta, que ni dicho .Excmo. Sr eta au- do las IIil,ra , v:LtnÚ` á l,ts obras, cot, cuya
torizado tí dicho Sr. Tejeiro para decir lo motivo	 levanta la se iiun.
que dice, ni eta entrado nunca en la mente-
de nuestra dignísirna Primera Autoridad '	 AVISO A LOS 'VENDEDORES:

mas idea que la de dejar á todos los periódi- 	 ha.brj <z,.rnconaL (le J:, r.• 1.<> NM zu.
cos en libertad parajuzgarleimparcialmente

Sin cuidar cierto gorrero
De ortográficos aliños, •

Plantó el siguiente letrero:
«Aquí hay gorros, para niños
Hechos con gusto y esmero.»

OTROS REFRANES.—sDe gustos no hay na-
da escrito» se suele decir y es verdad; por-
que hombres he conocido yo que han .prefe-
rido el pulque mejicano, bebida que huele (
huevos corrompidos, y su sabor es como su
olor, it los .m.ejores vinos españoles. Otros he
visto enamorarse de mujeres feas y hasta exis-
ten algunos que, entre el órden, que trae la
abundancia; y el desórden, que produce la
miseria, están por lo segando, haciendo ver
así la razo.n con que siempre se ha dicho que
hay gustos que requieren líalos.

Los marnbises son de los que tienen gustos
como los últimamente indicados, y esto de-
muestra la verdad del cantar siguiente que
se le ha ocurrido de pronto al sesudo Amu-
rates:

Gustos que requieren !ralos

Tiene la mambisería,
Y por eso esta sufriendo
Tan soberanas palizas.

Ya se sabe por qué Aguilera desea que al
yankee Jordan se le lleven los diablos. Agui-
'era odia el agua y ira tomado horror al llom

-bre que en su apellido lleva el nombre de un
río. Tiene razon Scribe: pequeñas causas
producen grandes efectos. ¿Quién sabe si che
los gustos de Aguilera y del nombre de Jor-
dan surgirS, 1;i disolución de los revoluciona-
rios? Pero nio: lo que dará pronto este resul-
tado es el gran retuerzo que está para llegar
de la Península.

La teoría de un ¿.rtpcí ium in imperio que hoy
sostiene la teocracia, se parece á la ocurren-
cia que tuvo Vir ilio de llacen .í Dido con-
temporánea de Eñeas, príncipe que debió vi-
vir tres siglos ntes que la fundadora de Car

-tago, y al cuadro de la Circurtci.sioía de Cígoli,
en el cual aparece el viejo Simon con anteo-
jos, los cuales se inventaron ayer, conto
quien dice, y en fin, al célebre sermon del
cura de Chaorna, predicador del tiempo de
Carlos III, en que el citado cura decia que
Adan era tast hermoso que siempre cine an-
daba por las calles, •aliara las monjas a verle
Por las celosías de las ventanas. Estas cosas
tienen el nombre cuuiun de anacronismos.

El pardsdo Nloútntaar, ltalltiudose cu un
banquete en que unos cantaban y otros ha-
blaban ó reían. «¡Silencio, exclamó, señores!
Porque con el ruido que ustedes hacen., yo
no sé lo que cómo.»

Algo de eso le pasa á Céspedes. Con los
tiros que van llegando í, stis orejas, hay dias
en que ni sabe lo que come ni recuerda si ha
comido.

SOBREMESA.

IMPRF,NTA. Et, Iris, Ouisi,o O.
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